
Fiebre amarilla

La fiebre amarilla es una enfermedad causada por un virus 
que se transmite a través de la picadura de mosquitos 
(arbovirus del género Flavivirus) infectados con el virus. El 
término “amarilla” alude a la ictericia (piel de coloración 
amarillenta) que presentan algunos pacientes.

¿Qué es la fiebre amarilla?

El virus circula entre monos y mosquitos selváticos (Sabethes y 
Haemagogus), que se infectan al picar primates enfermos. Si una 
persona sin inmunidad ingresa en la selva, estos mosquitos pueden 
picarla y transmitirle el virus, haciéndola un huésped accidental.

Ciclo selvático

¿Cómo se transmite?

El virus puede propagarse a la comunidad cuando una persona 
infectada en la selva es picada por el mosquito (Aedes aegypti). 
Este mosquito se contagia y luego transmite la enfermedad a otras 
personas, sin necesidad de que hayan estado en la selva.

Ciclo urbano:

¿Cuáles son los síntomas?

Fiebre.

Cefaleas.

Pérdida de apetito.

Náuseas o vómitos.

Dolores musculares, sobre 
todo de espalda.

Mediante pruebas de reacción en cadena de la polimerasa 
(PCR) en sangre puede detectarse a veces el virus en las 
primeras etapas de la enfermedad. En fases más avanzadas 
hay que recurrir a la detección de anticuerpos mediante 
pruebas de ELISA.

¿Cómo se diagnostica? 

Tratamiento

No hay tratamiento 
específico, pero se 
pueden tratar la 

deshidratación, la 
fiebre y las 
infecciones.

Mantener el aporte 
calórico necesario y 

evitar la hipoglicemia. 
El acetaminofén 
puede ser usado 

como antipirético y 
analgésico.

El ácido 
acetilsalicílico está 
contraindicado por 

su riesgo de 
hemorragias, 

acidosis y daño 
gástrico.

Vacunación: La principal medida para prevenir la fiebre amarilla es la 
vacunación. La vacuna contra la fiebre amarilla es segura y asequible, y 
una sola dosis es suficiente para conferir protección de por vida. 

Control de vectores: Para reducir el riesgo de transmisión urbana de la 
fiebre amarilla, es importante eliminar los criaderos de mosquitos, como 
aguas estancadas, y aplicar larvicidas en contenedores de agua.

Repelentes: Son sustancias químicas o naturales que se aplican en 
el cuerpo para evitar que se nos acerquen los zancudos.

Medidas preventivas en fiebre amarilla


